Capítulo 97 – Scarto

Maximus cruzó la puerta, luego se dio vuelta y ordenó a sus inexistentes soldados en voz alta y firme que permanecieran adentro, donde había calor. Su voz resonó en la docena de habitaciones vacías y regresó a él en forma de eco, una imitación débil y vacía del original. Entornó la puerta asegurándose de que no fuera a cerrarse accidentalmente y se dirigió con paso firme hacia el establo, bien consciente de su aislamiento en el puesto desierto. Vestido sólo con una serie de túnicas superpuestas, pantalones y botas, Maximus mantenía la mirada fija al frente, pese a su abrumador deseo de desafiar a los guerreros germanos que se encontraban en lo alto de la muralla que rodeaba el puesto. Estos respondieron a su andar resuelto dándose mutuamente codazos en las costillas y señalando al general cautivo, seguros de que no podía ir a ninguna parte hasta que decidieran ir por él. Para ellos, Maximus era como un lobo salvaje en una jaula: peligroso y magnífico pero, pese a ello, cautivo e indefenso. Estaba completamente a su merced y aquellos guerreros desconocían el significado de esa palabra.

Dentro del pacífico establo, Maximus aspiró el familiar y reconfortante olor a caballo. Partículas de polvo flotaban en el sol invernal que penetraba por la elevada ventana y lanzaba su suave resplandor sobre los dorados fardos de paja apilados contra las paredes. Tres caballos somnolientos lo miraron con curiosidad mientras Maximus pasaba ante ellos. Pero él se dirigió al pesebre de su magnífico semental negro, el que movió la cabeza y mostró sus dientes en señal de saludo. Maximus tendió su mano por sobre la puerta baja del compartimento y acarició el morro de Scarto mientras inspeccionaba la cicatrización de la herida causada por la piedra. El caballo respondió frotándose afectuosamente contra el pecho del general. Maximus le habló con la cadencia especial que los seres humanos reservan para los animales y los niños pequeños. 

· Esta mañana se te ve bien descansado, muchacho. Pero apuesto a que tienes hambre. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

· Lo alimenté esta mañana. 

Maximus se sobresaltó y uno de sus pies se enredó en un arnés que estaba tirado, cayendo de espaldas al piso. Rodó sobre sí mismo y se puso de pie al instante, listo para enfrentar ... a un muchacho. El general frunció el ceño antes el jovencito mientras se limpiaba la paja que se le había adherido a la túnica de lana. 

· ¿Qué haces aquí? 

El muchacho se encogió y Maximus se dio cuenta de que su tono había resultado más áspero de lo que creía. 

· Me ... me ocupo de los caballos ... señor -el muchachito rubio estaba vestido con la túnica simple de un soldado romano y trataba de mantenerse en posición de firmes pero estaba temblando de tal modo que sólo lo lograba a duras penas.

Maximus miró a los tres caballos castaños que compartían el establo con su semental negro. Era obvio que estaban bien cuidados. Apoyó un codo en el travesaño del pesebre y sonrió paternalmente al muchacho que parecía no tener más de doce años. 

· ¿Sabes quién soy? -le preguntó suavemente.

El chico estaba confundido por la ropa simple que llevaba Maximus pero hizo un intento. 

· ¿Un oficial, señor?

· Soy el general Maximus -los ojos del muchacho se abrieron muy grandes- El fuerte fue evacuado, hijo. ¿Por qué no te fuiste con los otros?

· Alguien tenía que cuidar de los caballos. No quería que pasaran hambre, en especial aquel -dijo mirando al caballo de Maximus, el cual movió la cabeza obviamente deleitado por la atención- ¿Cómo se llama?

· Scarto.

El muchacho miró al semental de un modo casi reverente. 

· Es el caballo más hermoso que jamás haya visto.

Maximus asintió con la cabeza, intrigado por el muchacho. 

· ¿Dónde están tus padres?

· Muertos. Murieron hace mucho tiempo. Ahora soy un soldado.

Maximus acarició la frente del semental y el animal a su vez la frotó contra el pecho del general, luego tomó su túnica entre sus dientes planos, tironeando de ella juguetonamente. Maximus sonrió y acarició el cuello musculoso del caballo. Luego, miró al muchacho que lo contemplaba tímidamente. 

· ¿Cómo te llamas?

· Asellio, señor. 

· Bien, Asellio, te agradezco que le hayas dado de comer a mi caballo. Es muy importante para mí.

· Es inteligente.

· Lo es. En batalla parece darse cuenta exactamente dónde lo necesito y nunca me ha abandonado. Yo tampoco puedo abandonarlo -acarició la nariz aterciopelada del semental con el dorso de sus dedos- Asellio, estamos en una situación muy difícil y necesito que me ayudes.

El muchacho se puso en posición de firmes y asintió vigorosamente con la cabeza. 

· Pon abundante heno y agua en los pesebres de los tres caballos castaños -Maximus le sonrió tranquilizadoramente- Nosotros dos y Scarto nos vamos a ir de aquí.

· ¿Nos vamos? -Asellio miró inseguro a los caballos- ¿Qué ocurrirá con ellos?

· No te preocupes, los germanos los tratarán bien. No tienen caballos tan buenos como estos. 

Obviamente acostumbrado a seguir órdenes, el joven asintió y se puso manos a la obra sin decir palabra. Mientras hacía lo que le habían indicado, le echaba de tanto en tanto una mirada a Maximus, quien silbaba suavemente una melodía. El muchacho nunca había visto a un general como aquel. Era más fuerte y con una actitud de mando como ninguno pero, al mismo tiempo, había en sus ojos una mirada amable y gran gentileza en el modo en que manipulaba a los animales. Maximus le puso el cabestro a Scarto, luego hizo lo mismo con los otros caballos, colocándole montura sólo a uno de ellos. 

· ¿Sabes cabalgar, hijo? -preguntó Maximus mientras ajustaba la cincha en torno al caballo marrón.

· ¡Sí, señor! -respondió Asellio, orgulloso de poder dar una respuesta afirmativa. 

· Bien. Vamos a comenzar ejercitando a los caballos en el patio. Ahora, escúchame cuidadosamente ... -Maximus siguió dándole tranquilamente instrucciones al muchacho quien lo escuchaba con los ojos muy abiertos mientras se dirigían hacia fuera, donde brillaba el pálido sol de invierno. 

Maximus hizo caminar a Scarto en torno al patio para que se liberara de cualquier posible entumecimiento causado por su permanencia en el frío pesebre. En su otra mano, sujetaba flojas las riendas del segundo caballo. Asellio venía inmediatamente detrás de él, conduciendo a los otros dos caballos. Los germanos ubicados en el techo los observaban con atención pero Maximus sabía que, eventualmente, los guardias se aburrirían y se volverían distraídos. 

Maximus subió a Asellio al caballo ensillado, luego hizo que Scarto se pusiera a la par antes de subirse a él de un salto, quedando boca abajo sobre el ancho lomo para luego pasar una pierna sobre éste y sentarse derecho. Scarto se movió inquieto, desacostumbrado a que lo montaran en pelo. El hombre y el muchacho llevaban los otros dos caballos por sus riendas. Comenzaron andando al paso, luego pasaron al trote, andando en círculos una y otra vez por el interior del puesto describiendo grandes círculos repetitivos. Para los guerreros apostados en lo alto de las murallas, Maximus parecía estar concentrado en sus ocupaciones pero él los estaba observando cuidadosamente, esperando su momento de actuar. Este llegó antes de lo esperado. Una voz llamó a los guerreros desde afuera de las murallas y todos los hombres miraron hacia allí simultáneamente. Con un movimiento demasiado fluido y rápido para atraer la atención, Maximus se inclinó hacia delante,  deslizando un brazo en torno al muchacho levantándolo y subiéndolo a Scarto, acomodándolo entre sus propias piernas. Dejó que las riendas del otro animal se deslizaran de entre sus dedos y los bien entrenados caballos siguieron corriendo en el mismo patrón de círculos. Maximus tiró suavemente de las riendas de Scarto y lo urgió a andar unos pasos en dirección a la puerta que había dejado semiabierta. La abrió de un puntapié y en un instante estuvieron adentro.

Maximus desmontó y se lanzó de lleno a un frenesí de actividad. Con la ayuda de Asellio arrastró, pateó, tiró y empujó los muebles que había amontonado cerca de la puerta hasta colocarlos frente a ésta a fin de bloquearla por dentro. Agregó todo lo que pudo encontrar que fuera susceptible de ser movido. Cuando tomó nuevamente las riendas de Scarto escuchó el grito de alarma proveniente de afuera y supo que los germanos estarían ante la puerta en cuestión de minutos. Tratando de mantener su voz calma, guió al gran caballo en dirección a los aposentos del general, donde Asellio y él volvieron a levantar una barricada. 

Los golpes en la puerta exterior sonaron como truenos en el edificio desierto, incrementando la urgencia de los fugitivos. A pesar de sus estrechas dimensiones, Maximus estaba convencido de que podría pasar al caballo sin ensillar por el angosto túnel y tiró de Scarto para conducirlo hacia la abertura. Pero el animal se plantó en el umbral de la oscura cavidad y no hubo modo de persuadirlo de que entrara. 

Dándole al caballo un momento para que se calmara, Maximus se colocó la coraza dejando las hebillas sin abrochar, luego se echó sobre los hombros su capa y sus pieles. Empleando un tono mesurado, le habló al semental que trataba de alejarse de la abertura. 

· Por favor, no me hagas esto ahora, Scarto. Es la única manera de salir, muchacho.

· Tenga, señor. Use esto -Asellio le tendió una manta y Maximus la echó sobre la cabeza y el cuello de Scarto, lo que hizo que el caballo sacudiera enérgicamente la cabeza sin poder quitársela. Maximus sintió cómo el cuerpo del caballo se relajaba y tiró firmemente de él, atrayéndolo hacia la cavidad y haciendo que mantuviera la cabeza baja. 

· Asellio, toma la lámpara y entra al túnel. Iré inmediatamentente detrás de ti. No te separes demasiado y asegúrate de dirigirte hacia la derecha.

Maximus le dio tiempo al animal cegado por la manta para que se afirmara pese al ominoso ruido de la puerta de entrada al ser rota a golpes de hacha y de los muebles al ser empujados de lado. Pero, tan pronto como Scarto hubo entrado al pasadizo, Maximus pasó por debajo del vientre del caballo y cerró la puerta del guardarropas antes de hacer lo propio con la entrada al túnel. Luego, volvió a pasar por debajo del caballo y se colocó frente a él. Sus manos tantearon hasta encontrar el hocico del animal y le susurró suaves palabras de aliento, mientras lo urgía a avanzar. Apoyando una mano sobre la pared húmeda del túnel y sujetando con la otra las riendas de Scarto de modo tal de que el animal mantuviera la cabeza baja y no se golpeara contra el techo bajo, Maximus se adentró en el pasadizo, siguiendo la luz bailoteante de la lámpara que llevaba Asellio. Scarto resoplaba y vacilaba cuando las paredes del túnel raspaban sus flancos pero seguía avanzando urgido por Maximus. Los únicos sonidos que se escuchaban eran el clip-clop de los cascos del caballo, sus ocasionales resoplidos y los pasos de ambos soldados. Tal como Maximus había esperado, los germanos estaban confundidos por su súbita desaparición en el interior del dormitorio pero sabía que no tardarían mucho en darse cuenta de la existencia del pasaje secreto tras el guardarropa. 

Maximus estimó que estaban a medio camino cuando Asellio lanzó un grito al pisar hielo y caer pesadamente. La lámpara se estrelló contra el piso y se hizo pedazos, dejándolos en la más completa oscuridad. Maximus manoteó hasta encontrar al muchacho y lo puso de pie tirando de su túnica. 

· Está bien, hijo. Sólo apoya la mano contra la pared y ve un poco más despacio.

· Lo siento, general -dijo Asellio, al borde de las lágrimas. 

Maximus palmeó su hombro para transmitirle una seguridad que no sentía.

· Está bien, soldado. La falta de la lámpara significa que los germanos no podrán vernos. Mantén tu derecha y levanta bien los pies para no tropezar. Y no dejes de hablarme para que sepa dónde estás -Maximus sujetó la manta sobre la cabeza de Scarto, el cual sacudió las crines. 

· Tengo miedo ...

· Vamos, me tomaré de un extremo de la manta y tu puedes ... -las palabras de Maximus fueron interrumpidas por el ruido de la madera al romperse, el cual reverberó en el pasaje. Los germanos los habían encontrado.

· ¡Muévete! ¡Muévete! -urgió a Asellio- Sigue hacia la derecha y no te detengas hasta llegar a la puerta.

El eco de los gritos resonó en el túnel y los dos fugitivos se golpearon contra las paredes de piedra y resbalaron sobre el suelo irregular en su apuro por escapar, sus corazones latiendo desbocadamente y dificultando su respiración. Scarto relinchó cuando las piedras lastimaron sus flancos una y otra vez. Maximus no tenía idea de cuántos hombres había ahora en el túnel. Lo único que podía hacer era tratar de alcanzar la salida antes que ellos lo alcanzaran a él. 

Una luz iluminó el pasaje detrás de los fugitivos, haciendo que sus sombras se retorcieran y parecieran correr delante de ellos. Maximus estaba reacio a desenvainar su espada por temor a lastimar inadvertidamente al muchacho que iba delante de él pero sabía que pronto no tendría otra opción. Los guerreros chatti les gritaron, sus palabras guturales indescifrables para ellos pero su implicación muy clara: les estaban ordenando que se detuvieran.

· Sigue andando -jadeó Maximus- Casi hemos llegado. 

No acababa de pronunciar estas palabras cuando Asellio se estrelló contra la puerta de madera y rebotó, cayendo atontado en los brazos de Maximus.

Pero, ayudados por la luz, los guerreros los alcanzaron.

- ¡Atrás! -le gritó Maximus a Scarto al tiempo que empujaba los hombros del animal. El caballo reconoció la modalidad de batalla de su amo y obedeció rápidamente, aplastando a uno de los guerreros contra la pared. El aliento del hombre sonó sibilante al salir de sus pulmones comprimidos y Maximus sostuvo al caballo en su lugar hasta que dejó de respirar por completo. Uno de sus compañeros cometió el error de tratar de pasar al animal para alcanzar a Maximus. Scarto no estaba de ánimo para permitirlo y pateó, haciendo que el guerrero resbalara bajo sus cascos. El caballo pisoteó el cuerpo caído hasta que quedó reducido a pulpa. 

Impedido de alcanzar su presa debido al enorme cuerpo del animal, otro de los hombres intentó apartar sus ancas. Pero Scarto había tenido suficiente. Contrayendo sus poderosos cuartos traseros, pateó con sus patas posteriores, alcanzando al guerrero chatti en el medio del pecho y aplastándolo contra la pared. El germano gritó y levantó las manos en un vano intento por contener los golpes pero la sangre de Scarto se había calentado y siguió pateando hasta que el hombre se deslizó sin vida contra la pared.  

Respirando irregularmente, Maximus tranquilizó al caballo y escuchó, tratando de detectar el ruido que producirían más hombres en el túnel pero todo lo que pudo oír fueron los sollozos aterrados del muchacho aplastado contra la puerta. Podía escucharlo pero no verlo, porque la lámpara de los germanos también se había apagado.

· Asellio ... Asellio, todo está bien. Están muertos. Estamos a salvo -Maximus tanteó en busca del muchacho encontró su brazo. Lo atrajo hacia él y lo abrazó- Déjame que abra y estaremos en camino a nuestra salvación.

Tras dos poderosos golpes de su hombro, la puerta se abrió, la suave luz del sol iluminando el follaje que ocultaba la puerta de acceso al túnel. Maximus se dejó caer sobre sus manos y rodillas y apartó las ramas, guiñando sus ojos ante la luz del sol, mientras espiaba cautelosamente. No había nadie. Con una mueca, alborotó el cabello del muchacho que se encontraba a su lado y luego guió a Scarto a través de los arbustos sin que el caballo ofreciera resistencia.

Maximus no deseaba nada más que dar vuelta su rostro hacia el sol y esperar hasta que su corazón desbocado se aquietara pero estaba demasiado preocupado por la posibilidad de que aparecieran más guerreros persiguiéndolos por el túnel. El resto de los germanos, estaba seguro, los estaban buscando en el bosque. De modo que aferró las crines de Scarto y se alzó sobre el amplio lomo del animal y luego alzó a Asellio, colocándolo a su espalda. Hizo que el cabello enfilara en la misma dirección que habían tomado Lucius y Freyda y lo taloneó para que avanzara. 

Tras deambular un rato entre los tupidos arboles, encontró el sendero de tierra y enfiló el caballo hacia el Sur. El exhausto Asellio se recostó contra Maximus, su cuerpo tan relajado mientras dormitaba que el general colocó los brazos del muchacho en torno a su cintura y los sujetó con una de sus manos para evitar que se deslizara y cayera. Pero Maximus estaba completamente alerta. El fuerte no estaba muy lejos y tenían un largo, largo camino hacia la seguridad. 

Scarto lo percibió antes que él. El caballo echó las orejas hacia a tras y resopló. Maximus miró por encima de su hombro y, no viendo a nadie, hizo que el animal se detuviera y luego que se diera vuelta hacia la dirección en la que había venido. El camino estaba vacío y ningún otro ruido salvo el de los pájaros que volaban de la copa de un árbol a otro alteraba la tranquilidad. Maximus acarició el cuello del caballo.

· ¿Qué escuchaste, muchacho? 

Scarto hizo una cabriola y resopló nuevamente y Maximus sintió cómo una oleada de nerviosismo ascendía por su espina. 

· Asellio, despiértate. Puede que haya problemas -el jovencito se movió adormilado- Sujétate de mi tan fuertemente como puedas. ¿Entiendes? 

Asellio asintió con la cabeza apretado contra su espalda, demasiado asustado para decir una palabra. La mano de Maximus se deslizó hacia su espada pero la dejó en su vaina. 

Repentinamente, una bandada de mirlos levantó vuelo desde los arbustos ubicados a su derecha, sus chillidos mezclándose con los gritos de combate de los temibles guerreros chatti que emergieron de entre los árboles a ambos lados del camino, blandiendo sus armas y a la carrera. Surgieron como los salvajes rápidos de un río de montaña, enarbolando espadas, lanzas y arcos. Maximus hizo que Scarto se diera la vuelta y lo taloneó para lanzarlo al galope. Las lanzas pasaron silbando a su lado y las flechas se enterraron en el suelo a su alrededor con un ruido sordo. Maximus lamentó haber puesto al muchacho a su espalda pero no había tiempo para cambiar de posición. 

- ¡Sujétate! -volvió a gritarle. 

El enorme semental puso distancia entre ellos y sus perseguidores rápidamente pero Maximus sabía que el caballo se cansaría pronto debido al peso extra del muchacho. También era consciente de que Scarto estaba sangrando y lo había estado durante algún tiempo, la sangre tibia que manaba de sus flancos heridos filtrándose a través de sus pantalones. Y el camino iba haciéndose rocoso y ascendente, las suaves ondulaciones originales habiéndose convertido en empinados escalones y hundidos valles. 

- ¡Anda! ¡Anda! -urgió Maximus a su montura pero el caballo estaba echando espuma por la boca, sus costados moviéndose como un fuelle. Si abandonaba el camino y trataba de esconderse en el bosque, de seguro los germanos lo encontrarían. Los cascos del caballo devoraban el terreno pero Maximus lo sintió tropezar una vez, luego otra. Frenéticamente, trató de pensar en un plan de escape alternativo en caso de que el caballo se desplomara. Scarto luchaba valientemente contra el terreno escarpado, su enorme corazón negándose a fallar. Maximus vio que las orejas del caballo se erguían nuevamente en señal de alerta pero esta vez, en lugar de echarse hacia atrás se movieron de costado. Había algo del otro lado de la colina.

Luego, Maximus también lo escuchó. El ruido de pies marchando. Y, cuando alcanzó la cima lo vio ... la visión más hermosa que jamás había contemplado. El águila de Roma brillando bajo el sol y las banderas púrpura restallando en el viento frente a un interminable río de soldados romanos, completamente armados y listos para la batalla. Los cuernos sonaron cuando estos vieron a su general cabalgando locamente hacia ellos. Tras él, los guerreros germanos se detuvieron de golpe, incrédulos ante el espectáculo que se presentaba a su vista. Su presa había escapado y ahora se encontraba a salvo, rodeada de los cinco mil soldados de la legión Felix III, quienes de inmediato asumieron posiciones de batalla en medio del camino, listos para luchar hasta la muerte por defender a su general.

Y ... en medio de ellos ... sentado muy alto y lleno de dignidad sobre su semental blanco ... el Divino Imperator Caesar Marcus Aurelius Antoninus Augustus en persona, su cabello blanco flotando en el viento, su capa color púrpura ondulando sobre su coraza de oro y púrpura imperial. El emperador estaba comandando esta operación en persona. 

Los germanos no tenían ninguna chance. 
